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			SINOPSIS 


			 


			A Sofía, una mujer de mediana edad completamente volcada en su vida profesional, le comunican que le quedan pocos meses de vida. A partir de ese momento, Sofía inicia un camino de transformación personal y lo que en un principio es una noticia trágica se convierte en una lección de vida en la que todo su mundo cobra un nuevo sentido. 


			A través de las conversaciones con Maya, su sabia y dulce compañera de habitación, Sofía aprenderá a deshacerse de sus miedos y a concentrarse en lo verdaderamente importante. Su temor por el futuro desaparece por completo y de pronto el presente se le revela como la única fuente de plenitud. 


			Para poder comunicar todo lo que esta experiencia le ha transmitido, decide organizar una ﬁesta de despedida para todos sus amigos, a quienes en su carta de invitación les hará tres peticiones muy especiales. 


			Con el estilo profundo y emotivo al que Javier Iriondo nos tiene acostumbrados, esta novela llena de sensibilidad nos enfrenta a nosotros mismos y nos revela cómo nuestros  miedos y expectativas nos impiden disfrutar de lo único que tenemos: el tiempo de nuestra vida. 


			
            
	    

	 	
	    
             


			JAVIER IRIONDO
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			Este libro existe gracias a la inspiración recibida a través  de los mensajes de miles de lectores, a las sentidas palabras de  agradecimiento recibidas en infinidad de conferencias, que  hace que todo tenga más sentido y que me ha impulsado a seguir buscando respuestas, para al menos intentar seguir aportando en este camino que recorremos juntos que es la vida. 


			Gracias a mi amigo Manu Rambla, gracias por estar ahí, por tu ayuda y por ser eso, un gran amigo. Gracias a Jon y Estela por aparecer y estar cuando más hacía falta. También quiero agradecer a Nacho Monteagudo, enfermero del Hospital Infantil de Zaragoza, por ser una inspiración para este libro. 


			 


			Y como no, tengo que dar gracias al universo por su particular manera de inspirarme, al solapar mi vida con el personaje de Sofía justo en el momento en el que escribía esta historia... 


			Gracias a todos. 


			

	    

	 	
	    
             


			PRÓLOGO


			 


			Sí, ¡me encantó que Javier me pidiera escribir este prólogo! En realidad me emocioné porque me pareció una muestra de aprecio y confianza por su parte que no creía merecer. Conozco a Javier desde hace tres años, cuando se incorporó al proyecto Mentes Expertas, impulsado por dos personas maravillosas, Marina y Perico. Los cuatro hemos coincidido en muchos eventos, hemos viajado juntos, nos hemos reído como locos y hemos disfrutado como enanos. Javier fue un descubrimiento para mí.  


			En el mundo de los conferenciantes es habitual encontrarte con egos desproporcionados, personas maniáticas, egoístas, celosas... hay mucho merluzo suelto, pero Javier es de esas personas raras que tanto nos gustan y tanto necesitamos. Es una persona coherente, cercana y de una humanidad gigante. Es bueno, muy bueno, y creo que este es el mejor elogio que se le puede dedicar a alguien. Vivimos en una sociedad que valora y admira excesivamente la inteligencia, lo cual me pone nervioso. Las personas inteligentes en las que siempre queremos confiar son esas mismas que han moldeado la sociedad para convertirla en lo que es hoy, una sociedad muchas veces injusta, individualista, materialista, avariciosa y codiciosa. Vivimos en un capitalismo salvaje porque estamos en manos de personas muy inteligentes, pero no siempre buenas. 


			Necesitamos personas inteligentes, claro que sí, pero que al mismo tiempo sean buenas, que pongan sus capacidades al servicio de los demás. «Buenas» en el sentido más grande del término: personas honestas, íntegras, responsables, que ayuden a los demás, que sean tolerantes, compasivas, que escuchen, que tengan empatía, que se preocupen por los que más sufren..., en fin, personas dignas. Ser inteligente es una suerte, un don; ser buena persona es mucho más difícil, es una elección y un esfuerzo enorme. Por eso admiro tanto a Javier, él es así y me gustaría ser como él. Cada vez que coincidimos pienso: «¡Este tío es fantástico!». Y esa manera de ser Javier la refleja en todos sus libros. Este lo he leído también del tirón, empecé con el borrador y me enganché enseguida. Desde las primeras páginas pensé que había escrito un libro fabuloso. Te metes en la historia y, con esa habilidad gigante que tiene, Javier te hace pensar, casi sin darte cuenta, en las cosas importantes de la vida. 


			 


			Es un libro realista, nos dice que «es imposible comprender la vida ni evolucionar tratando de mantener todo bajo control, buscando la seguridad de forma obsesiva porque provocará la inseguridad permanente». Nos coloca ante un espejo, a veces con ideas tan severas como que «En pocas cosas somos tan hábiles y persistentes como en el arte de amargarnos la existencia», y nos enfrenta a las preguntas más importantes: «¿Qué es lo que quieres? Quiero que mi vida tenga más sentido». 


			En algunos momentos, este libro nos enfrenta a nuestros miedos, a esas preocupaciones, dudas y angustias que todos tenemos, pero también nos empuja a no conformarnos, a ser protagonistas, a actuar: «Probablemente ese sea uno de los grandes errores de la vida: seguir esperando a que algo pase, esperar a que algo cambie o esperar hasta sentirnos preparados, pero jamás se dan todas las condiciones perfectas para tomar la decisión que pueda cambiar nuestro destino. Pero sin esa decisión lo único que se consigue es seguir aplazando la vida, mientras la vida sigue pasando. El momento ideal no es algo que llega, sino algo que creamos, algo que nace del coraje porque decidimos que el momento es ahora». 


			Me encanta esa determinación de Javier cuando apela a la responsabilidad personal. No todo es culpa de los demás, hay muchas cosas que nosotros mismos podemos cambiar, muchas decisiones que nos permiten mejorar, pero que tenemos que tomar nosotros. Leer este libro te empuja a tomarlas. 


			En un mundo en el que vamos como pollos sin cabeza, necesitamos parar de vez en cuando, parar para reparar. Sofía, la protagonista del libro, se encuentra en uno de esos momentos que la vida nos pone delante para que paremos, para que reflexionemos. Todos deberíamos hacerlo sin esperar ese acontecimiento traumático que nos hace cambiar. Cuando uno tiene la sensación de ir a toda velocidad hacia ninguna parte, cuando nota una insatisfacción interior permanente, puede que haya llegado el momento de plantearse muchas cuestiones, algunas de las cuales, probablemente, resulten dolorosas. 


			Este libro es fantástico para plantearse las cuestiones más esenciales: «existe un infinito universo interior dentro de cada uno de nosotros, un mundo en el que necesitamos adentrarnos para conocernos mejor y en el que cada uno debe adquirir un conocimiento más profundo, íntimo y personal». Javier tiene esa habilidad especial para removerte y tocarte ahí donde más te molesta para que reacciones, porque «cuando nos sinceramos descubrimos que las personas compartimos muchos de los mismos sentimientos y las mismas emociones». Nos hace reflexionar sobre la importancia de ser auténticos, sobre el valor de las relaciones humanas como centro de nuestras vidas. Y con un concepto maravilloso, que es la conexión humana, nos recuerda que la forma más fácil de hacernos la vida más agradable es hacérsela agradable a los demás; que nuestra felicidad depende de la serenidad de nuestra conciencia, de nuestra paz interior. Porque el conflicto y la insatisfacción surgen cuando hacemos cosas que sabemos que van contra nuestros principios, y estos se centran en la conexión con los demás, en el servicio, en la bondad. Este es uno de los propósitos de este texto: nos anima a ser optimistas porque, frente a la crisis, el dolor, el revés, la infamia, la injusticia o la desesperación, tenemos el bálsamo de la ternura, la paciencia, la entrega, la gratitud, la amabilidad, la generosidad, el coraje, el propósito y otras tantas actitudes que nosotros podemos elegir libre y responsablemente para caminar con alegría por la vida. 


			Vivimos en la sociedad del escaparate, en la que cuenta más parecer que ser: la sociedad del aparentar, del figurar, del exhibir. Es el reino de lo ficticio, del envoltorio, de Instagram. Es una carrera sin tregua que nos intenta arrastrar a todos, que nos desgasta y nos desequilibra. La sociedad actual ha logrado multiplicar las ocasiones de placer, pero encuentra muchas dificultades para generar felicidad y alegría interior, que es lo que en definitiva buscamos todos. Porque en el fondo de cada uno de nosotros existe el anhelo de dejar huella, de encontrar sentido a nuestras vidas. Y eso hay que buscarlo en el silencio. En un entorno como el actual, que se caracteriza por la rapidez y el estrés, es responsabilidad de cada uno de nosotros reivindicar momentos para la pausa y espacios para la reflexión. Sin silencio, nuestras vidas se ven invadidas por lo urgente y lo superficial, sin tiempo para lo realmente importante. Sin silencio olvidamos lo que es prioritario en nuestras vidas y nos dispersamos en mil cosas intrascendentes. Sin parar a pensar, sin parar a reflexionar, pasamos por la vida, pero no la vivimos en profundidad. El tiempo y el esfuerzo que muchas personas invierten en acumular y mantener riquezas materiales deja muy pocas oportunidades para cultivar la riqueza interior con cualidades como la bondad, la compasión, la amabilidad, la paciencia, la tolerancia, la generosidad... que son las cualidades más importantes que podemos tener como padres, como parejas, como amigos. 


			 


			Tolstói decía: «Hay muchos tipos de conocimiento, pero hay uno que es mucho más importante que los demás, el conocimiento de cómo aprender a vivir bien; y ese conocimiento, muchas veces, se menosprecia». Javier nos hace reflexionar sobre cómo queremos vivir y nos anima porque nunca es tarde para cambiar. No hay mejor inversión que la que se hace en uno mismo, en luchar para ser la mejor persona que uno puede ser, en tener una vida grande, digna. En aprender a vivir mejor y hacerlo con sentido. 


			Disfruta de este maravilloso libro. Gracias, Javier, por hacernos este regalo tan extraordinario. 


			VICTOR KÜPPERS 


			Camprodón, junio de 2019 


			

	    

	 	
	    
             


			EL OLEAJE 


			 


			Tras el largo viaje, Sofía llegó por fin a su hotel con ganas de desconectar del mundo, al menos durante un rato. Al ver la impresionante recepción del hotel Jumeirah Port Sóller, recordó que la organización del evento en el que participaba como ponente le había prometido una habitación con unas preciosas vistas y, con ganas de comprobar cuánto tenía eso de cierto, subió con curiosidad y cierta intriga. 


			Al abrir la puerta, la realidad superó sus expectativas. Era una enorme y acogedora habitación de tonos claros, muy luminosa, con su pequeño pero coqueto salón y una monumental cama llena de almohadones que invitaba a lanzarse sobre ella. Sin embargo, lo que lanzó fue su maleta antes de apresurarse a abrir la cortina del enorme ventanal, como si fuera el telón de un escenario. 


			Un maravilloso espectáculo se abrió ante sus ojos, con un impresionante acantilado al borde del mar y la bahía de Port Sóller al fondo. El paisaje iluminó su cara con la especial luz del Mediterráneo, dibujando una sonrisa de asombro en su rostro. Abrió sus brazos suspirando agradecida, liberando ahí mismo gran parte de la tensión acumulada durante todo el día. 


			Salió a la amplia terraza, donde había una mesa redonda y dos sillas, lo que le hizo pensar que sería precioso compartir ese momento con alguien. Sin embargo, estaba sola. Se apoyó en la barandilla y observó, cautiva, el reflejo del brillante mar totalmente en calma. 


			Al atardecer, el cielo empezaba a tornarse de un cálido color rojizo, mientras la resplandeciente estela del sol se reflejaba en el mar, apuntando directamente hacia ella. En silencio, observando aquella mágica escena, y tras sacar algunas fotos para el recuerdo, guardó el móvil para vivir el momento. A veces se pierden esos mágicos instantes tratando de capturarlos o retransmitirlos, en vez de disfrutarlos. Se regaló unos minutos de calma, de intentar conectar con algo más profundo en su interior. 


			Era algo que siempre buscaba, momentos de paz, de conexión con la naturaleza. Para entonces Sofía ya había aprendido que la necesaria tecnología, a la que se dedicaba en su profesión, en demasiadas ocasiones nos acelera y desconecta de lo esencial, mientras que la naturaleza nos ayuda a frenar, a serenarnos y a conectar con nuestra esencia. 


			Estaba disfrutando de ese instante como si fuera único, como si fuera la primera vez que hubiese visto algo así, con la necesaria actitud de asombro, consciente y agradecida por el regalo de ese momento. 


			«Si contemplar el increíble espectáculo de un atardecer o un amanecer en el mar costase una fortuna —pensó Sofía—, muchas personas estarían ahorrando durante años para poder tener el privilegio de poder presenciar ese milagroso momento alguna vez en su vida. El problema está en que es gratis, no está expuesto en ningún lujoso escaparate que otorga prestigio, está ahí, disponible, es algo que damos por hecho, una de esas cosas que parecemos incapaces de apreciar, porque asumimos que va a estar siempre ahí. Por momentos da la impresión de que solo aprendemos a valorar las cosas cuando las perdemos. Quizá por eso, a veces, cuando lo perdemos todo, nos damos cuenta de lo que teníamos.» 


			Hacía mucho tiempo que Sofía no lograba tener un verdadero momento de calma y desconexión debido a su ajetreada vida. Era incapaz de liberarse de su trabajo, de la interminable lista de tareas, de las responsabilidades y de cumplir con las expectativas de los demás. La constante presión y las preocupaciones parecían sus fieles compañeras que nunca la abandonaban. En ocasiones tenía la impresión de que en vez de trabajar para vivir, vivía para trabajar. 


			Por nada del mundo quiso romper ese mágico instante y se concentró en alargarlo. «Ojalá durase para siempre», pensó. Decidió pedir algo al servicio de habitaciones para seguir disfrutando de las vistas desde la terraza. Además, así podría repasar sus apuntes para la conferencia que debía impartir la mañana siguiente. 


			Observaba el paisaje en silencio, disfrutando del presente, con su deliciosa cena y una copa de vino blanco, un buen Chardonnay. Estaba envuelta de una maravillosa sensación de calma total, viendo cómo poco a poco el sol se escondía en el horizonte tras el mar. Parecía despedirse cálidamente hasta el día siguiente, mientras alguna estrella comenzaba a brillar con timidez para embellecer la noche. Era una tarde soñada, un momento perfecto y todo un regalo para los sentidos. 


			Cuando comenzó a refrescar, entró en la habitación y se tumbó en la inmensa cama a repasar sus apuntes. Era algo que siempre la ponía bastante nerviosa, pero antes de darse cuenta, entre las suaves caricias del sol, la copa de vino, la relajación del momento y el cansancio acumulado, aún con los apuntes en las manos, cayó rendida en los brazos de Morfeo tras una tarde perfecta en aquel idílico escenario. 


			Un extraño ruido la despertó de golpe. Alterada, se sorprendió porque ya era de día y su corazón se aceleró, completamente agitado. Era un amenazador y poderoso rugido que provenía del exterior. Se levantó despacio, algo inquieta, miró por la ventana de su habitación y observó cómo el paisaje había cambiado por completo. Lo que la había sobresaltado era el estruendo del mar y las enfurecidas olas rompiendo con enorme fuerza contra la orilla. 


			Era uno de esos días en los que ni el sol quería salir, parecía haberse escondido asustado. Nada tenía que ver ese apocalíptico amanecer con el maravilloso y perfecto atardecer del día anterior. El cambio era radical. La calma y la luz se habían transformado en una feroz tormenta, con un amenazador cielo negro de nubes bajas que lo cubría todo de oscuridad, mientras el fuerte viento lanzaba la lluvia a ráfagas contra el cristal de la ventana. 


			Sofía se quedó petrificada. Era muy temprano. La insospechada tormenta la puso nerviosa y un extraño escalofrío le recorrió todo el cuerpo. Le habría gustado haber podido repasar más a fondo su conferencia y sintió remordimientos por el hecho de haberse quedado dormida. Empezó a dudar de sí misma, a sentir que no estaba suficientemente preparada, y los nervios y la ansiedad se apoderaron de su mente. 


			En situaciones de estrés recurría a algunos audios de relajación y meditación que llevaba en su móvil. Se sentó un momento, se puso los cascos y, tras respirar profundamente, se dejó llevar por la suave voz de una meditación guiada: 


			 


			A lo largo de la vida aparecen imprevistas tormentas en forma de problemas, situaciones inesperadas que nos arrastran de forma desesperada, momentos en los que nuestro mundo se tambalea por completo y todo parece derrumbarse a nuestro alrededor. A veces nos acostamos con nuestra vida más o menos en orden, y de pronto nos levantamos y nuestra existencia parece envuelta en el caos. Son momentos en los que el universo parece conspirar poniéndonos a prueba, no necesariamente para hacernos sufrir, tal vez para descubrir nuestras fortalezas, aunque difícilmente seamos capaces de pensar así en esos momentos. 


			Son momentos en los que nos invaden las dudas, en los que la confianza parece saltar por la ventana y nos abandona, en los que llegamos a perder hasta la esperanza. Queremos creer, pero la angustia y los miedos nos atenazan, y en ocasiones nos hacen aislarnos para protegernos. Todos hemos pasado por situaciones que llegan a empujarnos al borde de nuestro particular e invisible abismo, un abismo interior que tal vez otros no pueden ver, atronadores pensamientos que nadie puede escuchar, pero que sin duda nosotros sentimos y sufrimos en silencio. 


			La experiencia nos enseña que cada cierto tiempo, a veces más a menudo de lo esperado, la vida nos enfrenta a esas imprevisibles tormentas sobre las que no tenemos ningún poder. En esas circunstancias nuestra realidad puede cambiar por completo. Nadie tiene control sobre los acontecimientos que la vida nos depara, pero sí sobre la valentía y la dignidad con las que nos enfrentamos a nuestro destino. Inicialmente poco podemos hacer ante esas circunstancias, apenas podemos escoger cómo sentirnos, porque de forma automática provocan una serie de inevitables emociones, que pueden ser de miedo, incomprensión, rabia o desesperación. 


			Pero, aparte de asumir el poco recomendable papel de víctimas, algo que siempre podemos hacer, y tal vez sea lo único, podemos responsabilizarnos de nuestras reacciones. Asumir con madurez nuestra respuesta ante lo que sucede. Esa es nuestra verdadera responsabilidad y la capacidad que tenemos a nuestro alcance. La de asumir y convertir cada problema en una oportunidad de superarnos y crecer. 


			Esa respuesta es lo que distingue a la persona madura de la inmadura, la que hace que ante un mismo hecho una persona se coloque el cartel de víctima de las circunstancias y que otra se levante por encima de ellas, convirtiendo esa experiencia en una oportunidad de aprendizaje y superación, porque es ahí donde se esconden las mayores lecciones de la vida y lo que otorga la verdadera confianza a una persona. 


			En realidad, lo que nos hace sufrir no es tanto lo que nos sucede, sino nuestros pensamientos y las interpretaciones acerca de lo que ocurre, el significado que damos a lo que sucede. Puede que esa sea una de las grandes lecciones que debemos aprender en la vida. 


			¡Pero yo no quiero esas lecciones, yo no quiero tener esos problemas!, exclaman algunos. Eso es como pedir que no haya olas en el mar. Son las tormentas de la vida las que nos llevan a lugares donde jamás hubiésemos llegado con un mar en calma. 


			 


			Tras finalizar el audio Sofía suspiró ya más relajada. Observó el agitado mar que tenía frente a ella: recordando el contraste con la calma del día anterior, comprendió que ambas situaciones son parte de la naturaleza. Y lo mismo sucedía con la vida. 


			 


			Eran cerca de las ocho de la mañana. El mar seguía enfurecido. Aún faltaban cuatro horas para la intervención de Sofía. Tenía que preparar la charla de aproximadamente treinta minutos y presentarse al menos una hora antes en la sala donde se iba a celebrar el evento, en la planta baja del hotel. 


			Descartó la idea de bajar a desayunar para ganar tiempo. Además, los nervios siempre le cerraban el estómago, por lo que se preparó un café en la cafetera que había en su habitación. De ese modo tendría más tiempo para repasar sus apuntes y comprobar que la presentación del ordenador era perfecta. 


			El congreso estaba dividido en dos partes y se habían programado dos eventos correspondientes a cada una de ellas. Aquel era el primero, el segundo se celebraría cuatro meses más tarde. Su conferencia estaba dedicada principalmente a las claves de las empresas de marketing digital, tema en el que tenía una gran reputación. Además de tener en cuenta las estrategias, cada vez se centraba más en el factor humano de las empresas y los equipos de trabajo. El crecimiento y el bienestar emocional de las personas le parecían factores fundamentales en el aspecto personal y profesional. Para ella se trataba no ya de algo importante, sino de una necesidad. 


			Comenzó a repasar sus apuntes, pero difícilmente era capaz de mantener la concentración, ya que el amenazador rugido del mar, el fuerte viento y el estruendo de las olas no dejaban de distraerla desviando su atención, lo cual no la ayudó precisamente a tomar el control de la situación. Por el contrario, la sensación de nervios y ansiedad seguía creciendo. 


			Miró la hora. 


			—No puede ser —exclamó Sofía. 


			Ya debería estar en la planta baja. Terminó de prepararse corriendo y bajó apresurada con una extraña sensación. 


			 


			**** 


			 


			En el salón de conferencias ya la estaban esperando con los brazos abiertos. Allí estaba Pablo, que, además de su jefe, era buen amigo suyo, y Ana, colaboradora del evento, que conocía bien a Sofía. Al ver algunas caras conocidas y saludar a varias personas, consiguió dejar de pensar en sí misma y calmarse un poco. 


			Tras entregar su material para la presentación, se asomó por la esquina del escenario donde el ponente previo a su intervención se dirigía al público y, desde allí, pudo ver a las más de cien personas que escuchaban atentamente la presentación. 


			En ese momento tragó saliva, se le aceleró el pulso, sintió la boca seca y la sensación de que no se había preparado lo suficiente volvió a cernirse sobre ella como una amenaza. Sabía que dominaba el tema, que en realidad todo lo que tenía que explicar lo tenía muy integrado en su interior, pero el miedo a quedarse en blanco se clavó como una flecha en su mente. 


			Se acercaba el momento y sus sensaciones no mejoraban. El corazón le latía cada vez más fuerte. Al llegar su turno, la presentaron con mucho entusiasmo, aunque los tímidos aplausos del público fueron más bien fríos, lo cual no ayudó mucho. 


			Entonces se sintió sola, indefensa. Más de cien personas clavaron en ella sus ojos, como si estuviese a punto de celebrarse un juicio. Sonrió dando las gracias y, en ese mismo instante, sintió un pequeño mareo. Todo se volvió difuso, después negro y, de pronto, de la forma más inesperada, Sofía se desplomó inconsciente en el suelo. 


			

	    

	 	
	    
            

			EL PESO DEL PASADO 


			

			Sofía provenía de una familia valenciana de clase media, en la que no hubo grandes sobresaltos, y si los hubo no fue consciente de ellos, de modo que tuvo una infancia feliz. Al menos hasta la adolescencia. En su casa nunca faltó de nada, sin embargo sus padres pasaron por momentos muy difíciles a nivel profesional. Cuando su padre perdió el trabajo, la familia pasó por una situación complicada a nivel económico, tensión que fue más que palpable, algo que dejó algunas cicatrices invisibles. 


			Sofía se crio en un entorno muy protector. Al ser hija única, le dieron lo mejor, o al menos lo que sus padres pensaban que era lo mejor. Había pensado muchas veces en eso, en cómo, a pesar de sus buenas intenciones, en ocasiones confundieron el amor con el exceso de protección. Y a veces eso había producido en Sofía el efecto contrario, ya que esa sobreprotección no prepara a nadie para el mundo real, más bien provoca una falta de confianza, dependencia e inseguridades. 


			Aunque más tarde alcanzaron una buena estabilidad, la enorme presión económica con la que vivieron durante aquellos años y la constante preocupación les impidió disfrutar del presente. Cada vez que sus padres recibían una carta del banco o miraban las cuentas, era como una amenaza que aceleraba sus pulsaciones. El miedo a los posibles cambios, la incertidumbre por el futuro, esa mezcla de responsabilidad y ansiedad impregnó sus vidas, algo que sin querer le transmitieron a su hija. A pesar de que nunca les faltó nada, la preocupación por el futuro era algo que siempre estaba presente. 


			Ese comportamiento tenía una parte positiva que le ayudó a lograr muchas cosas, pero en realidad era un lastre cada vez mayor, algo que la fue desgastando, porque era incapaz de darse un respiro, de desconectar, algo que le impedía vivir el presente. 


			Sofía siempre fue una buena estudiante. Aunque no destacaba especialmente, era muy aplicada y tenía una gran disciplina. Su secreto era su fuerza de voluntad y la testaruda determinación que había heredado de su madre. La educaron para seguir las reglas, le transmitieron la responsabilidad y la enorme importancia de la educación para tener un buen futuro, porque se suponía que la educación era una garantía de estabilidad. La educaron con las mejores intenciones, pensando en hacer de ella una mujer fuerte y responsable de cara al futuro. Sin embargo, esas buenas intenciones estaban impregnadas de preocupaciones y miedos, como si fuesen advertencias. 


			En ocasiones nuestros padres nos transmiten sus miedos como si fuesen valores, siempre con la mejor intención, precisamente para protegernos o evitar eso que ellos temen o han sufrido, y algunas veces por desgracia los heredamos. A pesar de ello, Sofía era una mujer con personalidad y confianza, excepto en ese punto que sus padres le transmitieron, la obsesión por la seguridad debido al miedo al futuro. 


			Sofía se licenció en Marketing y Publicidad, aunque más tarde se especializó en marketing digital, área en donde con mucho esfuerzo se labró una buena carrera, siendo muy respetada en su sector. Había llegado a ser la directora de contenidos y marketing digital de una gran multinacional. Su habilidad para la tecnología era incuestionable, pero no tanto el aspecto emocional, a pesar de ser una persona encantadora. 


			Era la clase de persona capaz de ayudar a todos, siempre estaba cuando hacía falta, sus amigas acudían a ella porque sabía escuchar y daba buenos consejos, con ella siempre se sentían comprendidas, por eso todo el mundo la apreciaba de manera especial, sabían que era alguien con quien podían contar. Sin embargo, a pesar de esa capacidad de ayudar a otros, en muchas ocasiones no era capaz de ayudarse a sí misma, y en vez de buscar ayuda tenía tendencia a guardárselo todo, encerrarse en sí misma y cargarse todo el peso a sus espaldas. 


			Sin tener un físico espectacular, Sofía era una mujer atractiva, aunque era su confianza ante los demás lo que cautivaba y la hacía ser aún más interesante. 


			De forma inconsciente, había trazado perfectamente su plan de vida. Su prioridad era lograr una estabilidad profesional y económica, aunque lo que más deseaba con todo su corazón era encontrar el amor. Soñaba con alguien con quien compartir un proyecto de vida, una pareja con quien crecer, encontrar la estabilidad y formar una familia. 


			No había tenido muchas relaciones y las que tuvo no funcionaron porque en realidad estaba totalmente centrada en su trabajo. Pero finalmente la persona esperada apareció en su vida y todas las piezas encajaron. El guion previsto de su vida, ese plan no escrito, pero fuertemente grabado en su mente, dirigía su vida como un GPS y parecía cumplirse llevándola por el camino esperado. Poco después se casó y vivió momentos preciosos. Su vida parecía perfecta, todo marchaba según ese supuesto perfecto plan previamente imaginado. 


			Su vida se convirtió en una perfecta y predecible rutina, todo estaba bajo control. Mientras tanto, y aunque sentía que tenía una larga vida por delante, el tiempo seguía pasando. Vivía pensando que ya tendría tiempo más adelante de hacer todo lo que quería hacer, de dedicarse más tiempo para sí misma, de ser madre, de cumplir sus sueños. 


			Disfrutaba de un buen nivel de vida junto a Carlos, su marido. Aunque ella apenas tuviese tiempo, sus amigos los consideraban la pareja ideal. Todo parecía funcionar en su vida. Pero entonces, poco a poco y sin saber por qué, algo en su interior comenzó a deteriorarse. Algo comenzó a enviar señales de alerta. No lograba entender el motivo, ya que todo parecía estar bien. El guion cuadraba con lo previsto y no tenía razones concretas para sentirse mal. Pero entonces, ¿por qué comenzaba a sentir que algo fallaba y tenía la sensación creciente de que faltaba algo en su vida? Esa leve pero siempre presente preocupación por el futuro, esa obsesión por la seguridad, se convirtió en un miedo que invadía su cuerpo y su mente, impidiéndole disfrutar de la vida. Era como si estuviese posponiendo la felicidad para otro momento, más adelante. 


			Disfrutaba de buenos momentos, pero esa sensación de vacío era cada vez más frecuente y dolorosa. En su mente buscaba respuestas a esa especie de ansiedad, pero no encontraba ninguna. En ocasiones se sentía como una gran actriz, representando el guion, y al parecer lo hacía muy bien, porque todo el mundo se lo creía menos ella. La herencia de la sobreprotección emocional de sus padres, la preocupación transmitida, comenzaba a pasar factura. En su interior se acostumbró a vivir en una especie de alerta continua, con un cierto grado de angustia fingiendo que no pasaba nada, pretendiendo que todo estaba bien. 


			En el día a día siempre estaba rodeada de gente, pero cada vez se sentía más sola; en lo más profundo de su interior se sentía tremendamente sola. Sobraba rutina y faltaba sentido, era una vida en piloto automático. Su diálogo interno comenzó a ser cada vez más insoportable. Si alguna otra persona la tratase como la estaba tratando su mente, probablemente pensaría que era un sofisticado maltratador psicológico. Al llegar a casa pasaba el tiempo viendo series de televisión, cualquier entretenimiento que la ayudase a evadirse para no tener que pensar y darse un descanso de sí misma. 


			Su entorno, el trabajo, la responsabilidad y toda la presión a la que se sentía sometida era como un tren sin control que la arrollaba cada día avanzando de forma imparable. Estaba superada por el día a día, a punto de descarrilar. Era como si algo mantuviese su cabeza debajo del agua y ya no podía respirar, estaba asfixiada. 


			Sofía llevaba toda la vida haciendo lo correcto, lo que se suponía que tenía que hacer. Sentía que había cumplido con su parte, pero la vida no estaba cumpliendo con la suya. Creía que con su situación debería ser capaz de disfrutar más de la vida, tendría que ser más feliz y sentirse más plena. «¿Por qué no soy más feliz?», «¿Por qué siento que falta algo?», eran las preguntas que la perseguían. Pero las respuestas seguían siendo un misterio mientras ese sigiloso y discreto temor al futuro que nadie percibía seguía aplastando su capacidad para disfrutar del presente. 


			A pesar de su aparente privilegiada situación, Sofía estaba en esa fase, necesitaba respuestas. Sin saber por dónde empezar, empezó a buscarlas y algo comenzó a cambiar en su interior. 


			Sintió una especie de llamada interior, la necesidad de comprender qué estaba pasando en su vida, el porqué de su lucha interna, la necesidad de evolucionar, de aprender y crecer, de salir de la supuestamente perfecta pero rutinaria espiral en la que se había convertido su vida y de encontrar un mayor sentido. El dolor despertó algo en su interior, la sensación de que ahora era el momento para ella, de que era su turno. 


			No siempre, pero en ocasiones el dolor o el sufrimiento abren un espacio de posibilidades para indagar sobre la vida de forma más profunda e inteligente, un lugar para la reflexión donde se plantean nuevas preguntas que nos pueden llevar a las respuestas que buscamos, posibilidades que, de otro modo, son generalmente despreciadas por muchos. Puede que por esa razón los que más han sufrido, sean los que más han reflexionado y más nos han aportado. Lo cierto es que en la vida de muchas personas de pronto llega un día en el que algo sucede, algo falla o simplemente llega un momento en el que sientes que ya has tenido suficiente, sientes que quieres algo más, que necesitas progresar como persona, necesitas llenar una especie de vacío y dar un mayor sentido a la vida. Es el momento de quitarse la armadura de los prejuicios, de los miedos que nos retienen y dar un vuelco a nuestra vida, el momento de dejar el pasado en el pasado para mirar al futuro con más ilusión. 


			

			Como buen ingeniero, su marido, Carlos, era una persona más fría y analítica, alguien para quien las emociones eran algo secundario, ya que intentaba analizar todo desde la lógica, dar una explicación racional a todo. 


			Aunque él no sentía que tuviera que cambiar nada, Sofía pensaba que en la vida si no hay cambios no hay evolución, y que resistirse a ellos significaba quedarse atrás, estancarse en el pasado. 


			Cada vez que tenían esa conversación sobre su situación, las cosas parecían empeorar. Carlos no quería saber nada de cambios ni de evolución, le sonaba a algo innecesario. Parecía llenar su vida comprando todo tipo de cosas, sobre todo por internet. Se pasaba la vida comprando y cuanto más compraba, menos tenía. En realidad nunca tuvo nada, más que un vacío lleno de cosas. «Al parecer las tiendas se han convertido en las farmacias emocionales de hoy en día —llegó a pensar Sofía—, el lugar al que muchas personas recurren habitualmente, tal vez con la esperanza de encontrar las emociones que les faltan a su medida.» 


			Una noche, casi dos años atrás, Sofía llegó a casa cansada, sin energía, con sensación de hastío. No comprendía demasiado bien lo que le estaba pasando y sabía que era inútil tratar de sentirse comprendida. Se sentaron a cenar en la cocina, cuando estaban terminando Sofía le dijo a Carlos: «Tenemos que hablar». Él la miró con una expresión un tanto preocupada y se limitó a asentir. 


			Con toda la calma y de forma reflexiva, buscando su comprensión, Sofía intentó explicarle lo que estaba sintiendo en lo más profundo de su ser. Le expresó sus sensaciones, le intentó transmitir las inquietudes que sentía, el conflicto que estaba padeciendo, la necesidad de salir de esa espiral en la que se había metido. Necesitaba algo más en su vida. Le transmitió su deseo de crecer, de evolucionar como persona, de encontrar un mayor equilibrio en su vida, la necesidad de algo más que aún no sabía definir muy bien. 


			—Pero ¿qué quieres decir con eso de crecer? ¿Qué más quieres si tú ya tienes un título, una buena vida, un buen trabajo y todo va bien? —preguntó Carlos con un tono confuso. 


			Sofía le miró alucinada, no daba crédito a lo que acababa de escuchar. 


			—Sí, se supone que las cosas van bien —respondió Sofía—, pero yo no estoy bien, cada día aumenta la sensación de que me falta algo y me siento más vacía. No sé aún lo que pasa, no tengo respuestas, tan solo preguntas. Solo sé que necesito cambiar algo porque no puedo seguir así. 


			—Yo creo que lo que tienes que hacer es relajarte, salir más y divertirte, eso es lo que te hace falta —dijo Carlos como si nada de lo que había expresado Sofía fuese relevante. 


			Sofía resopló sorprendida, negando con la cabeza y mirando al suelo sin creer lo que estaba sucediendo. Se sintió como si estuviese hablando con un armario vacío. Por un momento pensó que el día que se repartió la empatía, él no debía de estar por allí. 


			—A lo mejor es que tú no tienes ninguna inquietud —le contestó ella—. Estás encantado con el trabajo y te basta con quedar con tus amigos de vez en cuando para hablar de temas superficiales, de vuestros logros, para ver quién impresiona más y así os sentís genial. Eso parece que te hace feliz y para ti es suficiente, pero yo cada vez aguanto menos esas veladas porque siempre es más de lo mismo, y en vez de relajarme y divertirme siento que no me aportan nada, sino que restan y me llenan de vacío. Estoy cansada de eso y me pregunto si esto va a ser siempre así, si esto es lo que hay, y creo que no, creo que hay mucho más que me estoy perdiendo, todo mi cuerpo me pide otra cosa. 


			—¿Y qué es lo que quieres? —preguntó Carlos con cierto escepticismo ante las palabras de Sofía. 


			—Quiero que mi vida tenga más sentido, quiero tener una mejor calidad de vida emocional, quiero tener más paz y estabilidad interna, librarme de esta ansiedad, estar más en el presente, sentirme conectada a algo más. Siento que necesito desarrollarme como persona, no quiero simplemente pasar por la vida, quiero aprender, descubrir, hacer algo más, contribuir de alguna forma. 


			Carlos estaba perdido, no entendía exactamente lo que Sofía le estaba diciendo. La miraba sorprendido y confuso, porque en su opinión tenían una vida perfecta que debería hacerles sentir felices. 


			—Para ti es como si ya hubieses llegado, estás encantado y esperas que tu vida sea simplemente una continuación, más de lo mismo —dijo Sofía—, y a mí me aterra pensar eso. Yo siento que no he llegado o que ni siquiera he comenzado, o incluso que podría estar en el camino equivocado. Siento como si la vida estuviese pasando y yo no me enterase, como si me estuviese perdiendo algo importante, y todo mi cuerpo me pide un cambio. 


			—Pero ¿adónde te va a llevar esto? —preguntó Carlos con un cierto tono de indiferencia. 


			Sofía pensó que en ese momento parecían una pareja que quisiera comprar una casa para compartir el resto de su vida juntos, solo que uno quiere vivir junto a la playa y el otro en la montaña junto a la nieve. 


			—No sé dónde me llevará todo esto —dijo Sofía—, puede que sea tan solo un sueño, una ilusión, pero estoy segura de que al menos será emocionante perseguirlo. Tal vez me equivoque o quizá me lleve a descubrir muchas cosas maravillosas. Quiero salir de la rutina, sentirme viva, que despierte la ilusión perdida, porque siento que dentro de mí hay una versión mejor de mí misma esperando a salir. 


			—Y todo eso, ¿para qué?, ¿de qué te va a servir? —preguntó de nuevo Carlos en un tono que desesperó a Sofía. 


			—¡Para encontrar respuestas! —afirmó ella de forma contundente mientras se levantaba dando por terminada la conversación ante la perplejidad de Carlos—. ¡Para eso! 


			Ese fue el inicio de un camino sin vuelta atrás. Sofía comenzó a devorar todo tipo de libros y de información, todo lo que le pudiese aportar más conocimiento. Un nuevo mundo comenzó a abrirse ante sus ojos. Al principio era solo una pequeña rendija, pero a través de ella empezó a ver algo más de luz, ya no todo a su alrededor era solo trabajo. 


			Poco a poco comenzó a comprender algo de lo que le estaba pasando, de dónde surgían algunas de sus contradictorias emociones. Estaba ilusionada con lo que descubría y aprendía, y empezó a comprender y a manejar mejor sus emociones, lo cual también la ayudó a mejorar en el trabajo y en todas sus relaciones. Todas excepto una, que era precisamente la relación que mantenía con su pareja. 


			Para Sofía la necesidad de seguir evolucionando era el oxígeno que la ayudaba a respirar, mientras él pensaba que todo aquello era una locura pasajera de su mujer. Tan solo esperaba a que las cosas volvieran a ser como antes y así lo manifestaba. Pero Sofía sabía que el agua que fluye en el río no vuelve atrás. 


			Ella se daba cuenta perfectamente de que cuando en una relación uno de los dos tiene más inquietudes, cuando uno siente la necesidad de aprender, de seguir evolucionando como persona y el otro se queda en el mismo lugar, son dos personas que ya no avanzan juntas, caminan a distinta velocidad, cada vez más separadas y cuando alguien no cambia de dirección, acaba en el lugar hacia el que se dirige. A pesar de estar juntos, la distancia entre ambos era cada vez mayor. La relación comenzó a ser cada vez más fría, como si una invisible pero enorme barrera se alzase entre ellos. Ambos eran conscientes de que cada vez compartían menos cosas, se dieron cuenta de que sus objetivos, sus prioridades y sus valores ya no coincidían. De pronto, se sentían como dos desconocidos. 


			A nivel personal Sofía comenzó a ilusionarse con los cambios que estaba experimentando. Empezó a darse cuenta de aspectos de los que antes no era consciente, a valorar pequeñas cosas, a sentirse mejor consigo misma. Era como si una parte desconocida de ella hubiese estado encerrada esperando para poder salir. Pero lo que para Sofía era positivo, su pareja lo sentía como una amenaza. Le provocaba la sensación de quedarse atrás, se sentía más pequeño. 


			Hablaron mucho intentando comprender las necesidades de cada uno, buscando soluciones, pero cada vez estaban más alejados. Ya no se sentía viva a su lado, algo se había apagado, la admiración que exige el amor había desaparecido y en su lugar llegó la indiferencia que apaga cualquier pasión. 


			Sofía sintió que una etapa de su vida llegaba a su fin de forma inesperada. Vivían juntos, pero ya no había un «nosotros». Sin embargo, a pesar de las evidencias, en su interior las dudas y las contradicciones no dejaban de surgir. Estaba a punto de romper en pedazos lo que hasta hacía poco parecía una vida ideal. 


			En esos momentos se desató una dolorosa lucha interna entre la razón y el corazón. En su mente se preguntaba si era una locura lo que le estaba pasando, si estaba haciendo lo correcto o si estaba tirando su vida por la borda. Mientras que en su corazón, en lo más profundo de su ser, sentía que era hora de dar un vuelco a su vida, porque se daba cuenta de que es difícil encontrar la felicidad en el mismo lugar en el que la hemos perdido. 


			Comprendió, por fin, palabras que había leído mil veces sin llegar a entenderlas: en ocasiones la vida nos coloca ante una difícil situación en la que tenemos que tomar una decisión. Nos sitúa frente a un misterioso cruce de caminos con inciertos destinos. Sin embargo, si queremos progresar, tenemos que arriesgar y eso implica la posibilidad de equivocarse y fracasar. No podemos vivir evitando la propia vida. 


			Llega un momento en el que hay que dejar de mirar atrás, dejar de pensar en lo que pudo haber sido, en lo que deberíamos haber hecho, el momento de abandonar los ojalás y los lamentos. Llega un momento en el que hay que pasar página para comenzar un nuevo capítulo, reconociendo que muchas veces los finales difíciles son el peaje de esperanzadores comienzos. También hay que aprender a distinguir entre aguantar y saber cuándo has tenido suficiente. Hay que ser fuerte para soltar y dejar ir, pero es la forma para darse la oportunidad de comenzar algo mejor, cerrar la mente al pasado y abrir el corazón al futuro. 


			Lo que Sofía comprendió por experiencia personal, aunque le costó, era que no podía pasarse la vida esperando el momento ideal. Había estado esperando el momento correcto para ser madre, era uno de sus objetivos en su perfecto plan de vida, pero ese momento nunca llegaba, siempre había algo que lo aplazaba, porque en la vida no existe el momento ideal. Comprendió que jamás se dan todas las condiciones perfectas para tomar la decisión que pueda cambiar nuestro destino. Probablemente ese sea uno de los grandes errores de la vida, seguir esperando a que algo pase, a que algo cambie o esperar hasta sentirte preparado. Pero sin esa decisión lo único que se consigue es seguir aplazando la vida, mientras la vida sigue pasando. El momento ideal no es algo que llega, sino algo que creamos, algo que nace del coraje porque decidimos que el momento es ahora. 


			Hasta que Sofía no comenzó a plantearse preguntas sobre su vida, todo parecía fluir, no había cuestiones filosóficas sobre la mesa, no había tiempo para reflexiones sobre el sentido de la vida, todo era más superficial, no había tiempo para pensar hacia dónde se dirigían sus vidas porque se suponía que todo iba bien. Y si bien es cierto que su pareja era muy inteligente en muchos aspectos, cuando comenzaron a profundizar en temas más personales, la comprensión y la empatía brillaron por su ausencia. 


			Ella lo siguió intentando, procuraron buscar soluciones y se dieron un tiempo. Sin embargo, la realidad era que poco a poco simplemente se convirtieron en compañeros de piso, todo era tan cordial como frío y distante. Durante un tiempo nada cambió, y si lo hacía era a peor, hasta que finalmente Sofía se armó de valor y a pesar de sus dudas y sus lógicos miedos, tomó la decisión más dolorosa de su vida. Tras esos años en los que tan buenos momentos habían compartido era hora de terminar esa relación, de pasar página y comenzar un nuevo capítulo. 


			La separación fue bastante diplomática. Ella se quedaba en el apartamento en el que ya vivía cuando comenzaron su relación, un pequeño piso frente al mar, en la playa de La Patacona, muy cerca de uno de sus restaurantes favoritos, La Más Bonita. Si bien al principio la situación fue dolorosa y necesitó su tiempo, lo manejó mejor de lo que pensaba y poco después comenzó a sentirlo como algo liberador. Pensó que a veces no nos damos cuenta del peso que llevamos encima hasta que nos liberamos de esa carga. 


			Por momentos su mente no dejaba de fustigarla con la historia de que había fracasado, de que su perfecto plan se había desmoronado. Pero era hora de dejar de mirar atrás, a lo que podría haber sido, y comenzar a mirar hacia adelante para ver las cosas tal y como
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